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Priorizar a las mujeres y su liderazgo para que participen en los 
procesos asociados a la adaptación al cambio climático, encuen-

tren oportunidades de superación y sean ellas mismas promotoras 
de las medidas de adaptación y de igualdad, como un requisito 
para alcanzar el desarrollo social, requiere de la voluntad de quie-
nes conducen los proyectos o dirigen las organizaciones, coopera-
tivas e instituciones. Esa comprensión no se da de modo espontáneo, 
es preciso estimularla, intencionarla. Así lo hizo el proyecto Basal, con 
estrategias de alianza, influencia y comunicación que, poco a poco, 
influyan en las transformaciones socioculturales necesarias para que 
el protagonismo de las mujeres en el sector agropecuario crezca.

Identificar productoras y productores con capacidad de lideraz-
go y disposición para impulsar iniciativas a favor de la adapta-

ción al cambio climático y la igualdad de género es relevante para 
potenciar resultados económicos y productivos, ambientalmente 
sostenibles y con impactos sociales que cierren brechas de género 
y propicien el adelanto de las mujeres, que están en desventaja. Es, 
además, una oportunidad para compatibilizar lo público y lo privado, 
el accionar a nivel familiar y de las parejas y actuar como disparador 
para cambios estructurales en materia de género (es decir, la elimina-
ción de estereotipos sexistas, la división sexual del trabajo, discrimi-
naciones y violencias…).

La finca-escuela tiene un diseño flexible que puede integrar 
aspectos técnicos, servicios y actividades de sensibilización, co-

nectando los desafíos del cambio climático y la igualdad de género. 
Su desarrollo dependerá, entre otros aspectos, de la capacidad de 
profundizar y actualizar los conocimientos de las personas que acce-
den a este espacio. Lograr que existan muchas fincas OIGA CC es un 
sueño que desafía a quienes han impulsado esta primera experiencia 
y para alcanzarlo ya han identificado requisitos mínimos que deben 
cumplir para que sean certificadas (documentando sus competen-
cias) como espacio productivo más igualitario y equitativo. Esta será 
una meta a encaminar después del cierre del proyecto Basal, que, 
sin lugar a dudas, contribuirá a la sostenibilidad de esta iniciativa, las 
fincas-escuelas.
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Optamos por la Igualdad 
de Género en la Adaptación 

al Cambio Climático

IMPLEMENTADO POR: FINANCIADO POR:

La colección ECOS DEL APRENDIZAJE documenta los ele-
mentos más relevantes del proyecto Basal en cuanto al compo-
nente de género, comparte resultados alcanzados y, sobre todo, 
lo que ha caracterizado cada proceso emprendido. En síntesis 
responde a la interrogante de ¿cómo se ha hecho?, desde una 
mirada crítica que toma en cuenta qué ha funcionado, lo alcan-
zado y las mejores prácticas. De ese modo tributa a la gestión 
del conocimiento al propiciar el intercambio de saberes, toman-
do como referencia las experiencias de las mujeres y los hom-
bres que hacen posible esta iniciativa. 

ECOS DEL APRENDIZAJE va dirigido a especialistas y actores 
que trabajan a favor de la seguridad alimentaria, la adaptación al 
cambio climático y la igualdad de género. Ciertamente, las pistas 
que compartimos sobre “Huellas en Jimaguayú” solo serán pun-
tos de partida de prácticas innovadoras y de impacto que lleven 
por sello la igualdad y contribuyan a eliminar patrones sociocul-
turales sexistas y estereotipos de género. 

Zelmi Castro Aguilera
“Hemos llegado a la victoria, pero  

seguimos con nuevos retos”.

            
 HUELLAS EN JIMAGUAYÚ 

UNA FINCA-ESCUELA 
PROMOTORA DE OIGA CC 

Los retos también crecen
La finca-escuela es un lugar de constantes evoluciones y eso impo-
ne grandes desafíos, entre ellos aprender de la propia práctica, docu-
mentar y contar las transformaciones para que puedan servir al creci-
miento de otras fincas, cooperativas y familias. Para ello, a la par que se 
impulsa el desarrollo agropecuario, aplicando las medidas de adapta-
ción al cambio climático y la igualdad de género, es preciso fortalecer 
las capacidades para comunicar, sensibilizar, formar e incidir en las 
transformaciones técnicas y también socioculturales. 

Ampliar las redes que conectan esta experiencia con otras —el 
territorio de una provincia con otras geografías, los saberes campesi-
nos y los científicos…— es un reto que guía nuevas rutas. Las alianzas 
con instituciones y organizaciones del propio municipio ayudan en 
ese sentido, con vistas a que el programa que propone La Victoria se 
mantenga actualizado y siga tocando temas necesarios para produc-
tores y productoras, cooperativas y especialistas de entidades locales. 

Trabajar e inspirar a otras mujeres a ser protagonistas en las la-
bores agropecuarias continúa siendo un desafío. Esta meta se logrará 
con la participación de todas en su fortalecimiento y empoderamien-
to. También para los hombres que dirigen fincas, cooperativas u otras 
unidades productivas, constituye un reto incorporar en su gestión la 
atención a problemáticas de género que dificultan la aspiración de 
una mayor igualdad entre mujeres y hombres en el sector agropecua-
rio, como parte de su adaptación al cambio climático. En particular, se 
debe prestar especial atención a la sobrecarga que tienen ellas por la 
realización de las labores reproductivas y de cuidado, y a las manifes-
taciones de violencia y discriminación, que no pueden tolerarse.

Ser centro de referencia para el desarrollo municipal, en un mo-
mento en el que el país avanza hacia un modelo de mayor autonomía 
territorial, también desafía a esta finca, que ya es un tesoro, no solo de 
la familia que la habita o del proyecto Basal que la ha impulsado aún 
más, es un espacio abierto a muchas personas, que le deben a esta 
finca-escuela algunas de sus grandes y pequeñas victorias. 



Espacios para aprender en familia 
La agricultura familiar desempeña un rol fundamental en la producción 
agropecuaria. Tradiciones y saberes han pasado de una generación a otra. 
Por eso, cuando se trata de incorporar nuevas prácticas para lograr pro-
ducciones sostenibles y alimentos más saludables, las fincas familiares son 
un excelente espacio para gestar la trasformación. De igual modo ocurre 
si hablamos de la cultura machista tan arraigada todavía. Cuestionarla y 
asumir el enfoque de la equidad de género para alcanzar la igualdad de 
mujeres y hombres es un paso de avance que puede mostrar cómo en 
familia es posible compartir desde responsabilidades y tareas del cuidado, 
hasta recursos y ganancias, oportunidades de superación y de ocio. 

Ese fue el potencial que el equipo de Basal identificó en nueve fin-
cas convertidas en sitios de aprendizaje para la adaptación al cambio 
climático. Una de ellas es la finca La Victoria, en Jimaguayú, Camagüey, 
destacada en la región por su nivel de diversificación. Posee ganado 
mayor y menor: vacuno, caprino, ovino, avícola; frutales, granos, pas-
tos y forrajes. Allí se aplican un conjunto de prácticas y tecnologías que 
permiten sortear los desafíos ambientales y tener alternativas ante los 
impactos del cambio climático, adecuar fechas de siembra, reducir el 
riesgo de pérdidas ante eventos climáticos extremos, incrementar la 
productividad agrícola y los beneficios económicos. 

Un proyecto o acción afirmativa de género le dio impulso como es-
cenario donde van de la mano los rendimientos productivos, la soste-
nibilidad alimentaria y la promoción de la igualdad de género. Se trata 
del proyecto local Finca-Escuela La Victoria: OIGA CC para el fortale-
cimiento de capacidades de productoras y técnicas de la Coopera-
tiva de Créditos y Servicios (CCS) Evelio Rodríguez, en Jimaguayú.

Entérate ¿Qué logró esta iniciativa que cuenta como 
anfitriona a una familia campesina?

“La palabra orgullo no alcanza a expresar lo que sentimos. Usted no se ima-
gina lo que fue un día llegar a esa tierra y no ver nada, y hoy ver construida 
una finca que funciona como espacio ejemplar. Ahora, hemos establecido 
medidas de adaptación al cambio climático en la finca y podemos brindar 
un grupo de valiosas experiencias adquiridas. Lo que sentimos por nuestra 
finca-escuela es más que orgullo, una profunda satisfacción que también 
hoy compartimos con otros compañeros y compañeras de la región.

”Esta finca hoy es un sueño de los dos hecho realidad (…) a partir de 
la inserción en el proyecto Basal y sus capacitaciones de género me ha ido 
integrando cada vez más a todas las labores (…). Yo lo mismo siembro, que 
cosecho, que atiendo los animales; al mismo tiempo me ocupo de la orga-

nización de las actividades del aula de capacitación, en las que también 
participo con los niños de la escuelita de la comunidad (…). La gestión de 
la finca es compartida, y cuando mi esposo sale para gestiones fuera de 
la finca, yo sola me hago cargo de todo y no se para (…), y se reconoce 
mi esfuerzo y mis resultados; se sabe que lo hice yo. Lo que hemos logra-
do hoy con el reconocimiento de nuestra finca como referencia nacional y 
finca-escuela es un orgullo para nosotros porque es el sudor y sacrificio de 
ambos (…). La finca tiene el nombre perfecto porque cada paso de avance 
dado es para nosotros una victoria”.

Zelmi Castro Aguilera. PRODUCTORA AGROPECUARIA  

EN LA FINCA LA VICTORIA, CCS EVELIO RODRÍGUEZ, MUNICIPIO JIMAGUAYÚ

jeres son capaces de ejercer actividades asumidas tradicionalmente 
por los hombres y que, por ello, pueden percibir mejor remuneración.  

Partir del análisis de las relaciones de género en su contexto y buscar 
alternativas para superar esas barreras formó parte del diseño de la ac-
ción afirmativa en La Victoria, que se implementa como una de las medi-
das de adaptación específicas relativas a género propuestas por Basal: 
“Fomento de espacios productivos más igualitarios y equitativos”. 

En particular, la finca-escuela destaca por su conceptualización 
innovadora y el desarrollo de un espacio demostrativo de lo que es 
posible hacer para lograr una mayor sostenibilidad agropecuaria a ni-
vel local y que sea con igualdad de género. Ello implicó comenzar por 
casa para promover desde la familia, la equidad, la corresponsabilidad 
y el protagonismo compartido. 

Pensar en las mujeres como impulsoras de las medidas de 
adaptación al cambio climático conllevó a convocarlas a capacita-
ciones técnicas y temáticas y ofrecerles oportunidades de empleo 
que, sin los lentes de género, hubieran sido para los hombres. Sen-
sibilizar a los campesinos sobre el potencial de las productoras para 
aportar a la agricultura, y mostrarles cómo pueden ser parte ellos 
también de entornos más justos e inclusivos, fue esencial para llevar 
la iniciativa a trabajadores y trabajadoras de la CCS y en el futuro 
multiplicar la experiencia más allá de la cooperativa y el municipio.  

Otra clave ha sido el vínculo con las nuevas generaciones, desde las 
primeras edades, a través del Círculo de Interés de la escuela primaria 

de la comunidad, hasta la formación más especializada de estudiantes 
del Instituto Politécnico Agropecuario Pino 3, del Centro Universitario 
Municipal de Jimaguayú (CUM) y de la Universidad de Camagüey, que 
realizan sus prácticas docentes y trabajos de tesis en La Victoria.

Si esta finca ya era conocida por su diversificación, con las accio-
nes educativas de sensibilización e incidencia comunitaria a favor de 
la adaptación al cambio climático y la igualdad de género ha amplia-
do mucho más sus horizontes y el prestigio ganado. A la lista de op-
ciones que pueden encontrarse allí, se suma un taller de maquinaria 
con tecnologías que facilitan la aplicación de las buenas prácticas 
para la adaptación, mediante el mejoramiento de suelos y los pro-
cesos de siembra, cosecha y poscosecha de granos, pastos y forrajes. 
Con ello prestan servicios a otros socios de la CCS Evelio Rodríguez. 

Y como si fuera poco, esta finca está insertada en la ruta de agro-
turismo del municipio, una invitación para visitantes que quieran ser 
parte del modelo de vida rural, que pone en equilibrio las relaciones 
entre las personas y el medio ambiente, y además muestra un espacio 
para multiplicar. Un entorno donde se escuchan por igual las voces de 
la productora y del productor, el liderazgo es colectivo. Sus principa-
les protagonistas (la joven pareja de la finca) han demostrado que sí 
se pueden desarrollar sus sueños. De esta manera afirman: “Quienes 
vienen, nuestros hijos e hijas, también seguirán por el mismo camino, 
porque les hemos inspirado para que sean la continuidad de este gran 
proyecto que es la finca-escuela, ahora con la distinción OIGA CC”. 

Como te lo cuento... 

Rodríguez, sobre la necesidad de superar las vulnerabilidades de gé-
nero vinculadas a la adaptación al cambio climático.

5. Forma promotoras de la adaptación al cambio climático y la igual-
dad de género en el sector agropecuario, para potenciar el empode-
ramiento de las mujeres y su participación en los procesos de trans-
formación. Propicia que los productores de la cooperativa y el jefe 
de la finca-escuela La Victoria sean también líderes de iniciativas que 
llevan por sello el OIGA CC (Optamos por la Igualdad de Género en la 
Adaptación al Cambio Climático) en la CCS Evelio Rodríguez. 

Cuentas claras   
3 mujeres productoras y técnicas de la finca La Victoria y 14 mujeres 
de otros sitios de intervención de la CCS donde se realiza el proyecto lo-
cal fortalecieron sus capacidades para implementar medidas de adap-
tación al cambio climático, acceder y controlar los recursos generados 
por la iniciativa y promover la igualdad de género.  

156 hombres y 66 mujeres de la CCS de este municipio 
camagüeyano se sensibilizaron con la necesidad de cerrar brechas de 
género, como parte de la adaptación al cambio climático en el sector 
agropecuario; se alcanzó con las actividades al 100 % de las mujeres y al 
68 % de los hombres de dicha cooperativa. 

La productora líder de esta finca fue seleccionada para inte-
grar el Comité Municipal de la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) 
de Jimaguayú.

47 mujeres de la CCS integran la Brigada FMC-ANAP, por su labor 
en función de la igualdad de género.

30 000 USD invirtió Basal en esta acción afirmativa para adquirir el 
equipamiento que complementa las capacidades de La Victoria como 
una finca-escuela y espacio OIGA CC: módulo de agricultura de conser-
vación (sembradora-fertilizadora para siembra directa sobre cobertura, 
asperjadora y rolo cuchilla), sistema de riego por microaspersión para 
área de lombricultura, herramientas agrícolas (carretillas, palas, rastri-
llos, machetes, limas) y miniestación climática con acceso remoto y plu-
viómetros estándar y automático.

Huellas hacia la sostenibilidad ambiental  
sin brechas de género
1. Contribuye al empoderamiento de la productora líder y su desarro-

llo técnico-profesional, al favorecer su reingreso a la universidad y 
fortalecer sus capacidades para el monitoreo de información climá-
tica en la miniestación instalada en la finca y para la gestión de todas 
las prácticas agropecuarias de adaptación al cambio climático que 
se implementan en este sitio.

2. Promueve procesos de difusión y capacitación, incluyendo temas de 
género y cambio climático, bajo el liderazgo de la productora de la 
finca-escuela, junto con las especialistas y técnicas del Equipo Muni-
cipal de Basal y del Equipo Técnico de Género de Jimaguayú. 

3. Apoya la formación de niñas y niños de la comunidad, así como 
de estudiantes de las enseñanzas técnica y universitaria, en temas 
agroambientales y en la igualdad de género. 

4. Sensibiliza a mujeres productoras y técnicas y a hombres de los sitios 
de intervención de Basal en Jimaguayú, con énfasis en la CCS Evelio 

Finca abierta a la equidad de género  
y a las buenas prácticas
La finca-escuela La Victoria está ubicada en Jimaguayú, un municipio 
ganadero en el cual la asignación de roles diferenciados (la división se-
xual del trabajo) para mujeres y hombres suele limitar el protagonismo 
de las campesinas. No es de extrañar que ellas estén poco representadas 
en el sector. Esta finca desafía el orden patriarcal al mostrar que las mu-

Este testimonio fue recogido 
como parte de la realización 
del video Del crepúsculo al 
amanecer, Basal/Mundo 
Latino, 2019.  


